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Goethe. Y finalmente la cordial vibración suscitada por la obra del 
poeta hispano Larrea, verdadero mensajero del espíritu, de de los 
predios de un conceptual'ismo alambicado, lleno de savia , cuajado de 
plenitud. 

Luis Abad Carretero, al reunir en u libro trabajos de diversas 
épocas, nos h3 111ostrado las sutiles evolucione estilísticas de un es­
critor de profundas predisposiciones filosófica . Su es ilo es de gran 
pureza, sus afirmacione expues as sin do mati mo on las de un 

intelectual que sabe i ir la vida como problema co1no pro raina de 
innúmeras proyecciones espirituales.-Tlic nte Atf ngod. 

-
"ENSAYO SOBRE LAS vm.T ·oE 11 T •LECT L.1:.s

11
, de Antonio Gó,nez 

Robledo. Fondo de Cultur~ Econón1icc . '. ico, 19 7 

Sin duda, los elementos de una antropología filo ófica n-
cuentran con gran reli e y vitalidad en la éti a ari totélica y muy 

particularn1ente en la Etica i~omaquea . H ':.lhí ue el l rofesor 
Antonio Gómcz Robledo, discípulo del filósofo Gao ha traducido 
esta obra, la ha estudiado con inteligent dedic ción. Result, do de 

todo ello es su Ensayo sobre las virtud s i11tele tuales, libro ' t nso, 
de Qpretada erudición filosófica. 

Los temas suscitados por la ' Etica 1con a uea on neos en 
proyecciones espirituales. La teoría general de la virtud conduce al 
investigador por los vericuetos de las irtudes intelcctualc y n1ora­
les, hasta llegar '3 fijar ciertos y necesarios puntos de investi ación. 

La inteligencia discursiva, base de ra ciencia, pennit señalar di­

ferencias y puntos de contacto entre las ciencias aristotélica y mo­
derna. El análisis de lo que se hQ llamado "el saber arquitectónico" 

nos conduce haci-=i los dominios sutiles de la abiduría con o forma 
de vida y como experiencia religiosa. Todo .el pensa1niento aristoté­
lico surge en las páginas de este ensayo, no como referencia ocasio­
nal, sino como ,acicate de un constante fil'osofar, llegando, incluso, 
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más allá de las posiciones esencialmente aristotélicas. Tal vez se des­
gaja un sentido didáctico, moralista. La vida humana como compleja 
totalidad, la descripción de kl prudencia, la conexión de las virtudes 
morales, el equilibrio entre acción y contempl'aci6n son aportaciones 
de la sabiduría antigua entendida y tamizada por el genial Stagirit'3. 
Su mensaje, como dice G6mez Robledo, "es para nosotros, un ma­
gisterio cuyo vigor y frescura parecen desafiar hlsta hoy la usura 
del tiempo". 

Decía Aristóteles qu a cada ser le es propia una esencia deter­
minada, y con la esencia una peculiar actividad. Pero esia actividad 
está orientada por un fin. Ahora bien, ese fin, el supremo bien del 
hornbre, es la .f licidad. La actividad racional' es el camino p::ua llegar 
a la co n ecución de ese bien upremo. Y esto quiere decir, entre otras 
cosa no menos interesantes, que el pensatniento es la irtud del 
hornbre, que la vida teórica está por encima de h vida práctica. Para 

rist' les tod irtud el término 1ncdio verdaderan1entc racional. 

Por ejemplo, la fortaleza es el verdadero térn1ino medio entre la co­
bard í y la temeridad· fa generosid~d el térn1ino medio entre la ava­
ricia y el derroche; el 1-nantenimiento de la personalidad el justo n1e­
dio entre la renuncia obarde y la presunción orgullosa. 

El hombre e un er ordcn3do par:i la con ivencia social. Por 
s a r4 z 'n el bi n upr mo la felicidad se realiza en el' Estado, la 

'tica uln1ina en la política. 

us ideas política e tán circunscritas n la ciudad griega. La dife­
r ncia de valores entre riegos y bárbaros se fundamenta en la di­
f rencia de sus natural zas hun1ana . Por esto justifica la esclavitud, 
que reconoce como indispensable p3ra la subsistencia de la vida 

conón1ica. Entre otra ideas suyas interesa recordar aquella de t:tn 
tren1endas proyeccion s ulteriores: "b esclavitud no cesará hasta que 
los telarc tejan por sí 1ni n1os". Frente al idealismo platónico, Aris-
tótel es un tren1endo realista de las cosas hun1anas. 

El profesor Antonio Gón1ez Robl'edo subraya que Aristóteles, en 
u "Etica Ni 01naquea' S\.: ocupa de la organización racional del 

cthos o carácter del hon,bre, o dicho de otro modo, de conforn1ar la 
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conducta humana a las exigencias normativas del principio racional 
en el hon1bre, en toda su riqueza y complejidad. Para el filósofo grie­
go el término "virtud,, era toda excelencia en general, toda potencia­

ción valiosa de una facul"tad o de un acto. Por esta razón en su "Eti­
ca", lo humano desfila ante nosotros en su n1ejor 3Specto, y ostentan­
do, con esa colorida plasticidad tan propia del genio helénico, el 

sello del valor. 

El profesor Antonio Gómez Robledo, al centrar su investigación 
.filosófica en la parte de la obra aristotélica, consagrada a las 11 roa­
das virtudes intelectuales, nos ha presentado la esencia de un pensa­
miento filosófico, nos ha descrito la esencia y valor de la s biduría. 

El hecho de compuls:u las ideas de Aristóteles, viendo sus pro­
yecciones espirituales, produce en el investigador con.10 un fenó1neno 
de aceptación con inevitables 1natizaciones de rechazo. Por j rnplo, 

dice el' autor: "Hay sin duda en Aristóteles, con.10 en toda gran n1ente 
filosófica abierta sin prejuicios al misterio del hombre y del n1undo 
oscilaciones, incertidu1nbres y aun rectificacione que no tene1nos por 

qué ocultar; pero en el saldo final lo prin1itivo vi e n1ejorado en lo 
últin10, y abierto además todo ello a la elucidación de quien s han 

venido después a aportar un enriquecin-1icnto progresivo de la doc­
trina". He ahí fa postur'3 serena de un alto espíritu .filosófico. 

Y más adelante agrega: "Los grandes filósofos lo han id , t nl:o 

o más que por lo que alcanzaron a decir por la riqueza latente de 
sus pensamientos, los cuales son, si podernos us3r en este sentido el 

término agustiniano, como razones seminales que la posteridad ha 
de explicitar hasta hacerles rendir todo su fruto". Tal es el n1ensajc 
de las sensibilidades exquisitas, de fina curva intelectual. 

Quizás, como indica el autor de este n1.agnífi.co Ensayo sobre las 
virtudes intelectuales, la filosofía aristotélica, y singulannente su an­

tropología, "ha sido fecundad3 y llevada a su 1náximo rendi1niento 

por el pensamiento cristiano". A lo largo de más de doscientas nu­
tridas páginas de doctrina se va confirmando esta apreciación. 

Estudiar, con l'uces actuales, la "Etica Nico1n3quea" es menester 

de severas exigencias. Como premio, el iadividuo obtiene daridades, 
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toma fuerzas para desempeñar el oficio de hombre "en el que nunca 
se podrá descollar mucho". 

La obra de Antonio G6mez Robledo es una valiosísim3 aporta­
ción para el entendimiento de ciertas y muy sutiles 1natizaciones fi­
losóficas. Escrita con rigor su cobertura literaria es de suma pu­
reza.-V. M. 

-
"Los cosTu1v1BRI TAS CHILENos"', de Manuel Rojas 

1n clud~ lguna que Los cost111nbristas cl,ilenos, publ'icado por 
la "Biblioteca Cultura <le la Editorial Zig-Zag, es un libro de gran 
utilidad para los estudiosos y para todas aquellas personas que se 
interesan por un género que ha tenido csc~sos cultivadores merito­
nos n nuestro paí . 

Los costumbristas c/,i/enos está pr cedido de un extenso y docu­
rnentado estudio sobre el costumbrismo, su lenguaje y sus cultivado­
res, por el' laureado escritor Manuel Rojas. De gran utilidad para una 
cabal comprensi6n de los trozos seleccionados por Roj-as, es el voca­
bulario de chilenismos vocablos y locuciones y extranjerisn1os usa­

dos por los costumbristas, que dan a sus obras un sabor especial, 
que lo ubica en u atn'l6sfera y en su época con gráfica exactitud. 

El artículo de costumbres, que alcanz6 gran popularidad y difu­
sión en la segunda n'litad del sigl'o XIX, tiene ahora escasísimos cul­
tivadores en nuestro país, posiblemente porque nuestras costumbres 
tradicionales y nuestros tipos humanos más representativos, ya fue­
ron tratados fijados y analiz'.ldos por esa interesante pléyade de cos­
tun'lbristas que han servido a Manuel Rojas para realizar su magní­

fica antología. 

Los trab3jos de cada autor están precedidos· de su biografía y 
de un interesante y erudito estudio sobre la obra, su importancia, 
ubicación y trascendencia en nuestra literatura, del escritor antolo­

gado. Comienza la galería de grandes costumbrist~s con el iniciador 


